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  Capítulo 1




  Tess
22 de enero de 2021




  Tomás me observa de reojo. Está acostumbrado a que, hacia las tres de la madrugada, mis ojos se cierren. Y entonces, comienzan las pesadillas. No le he contado nada. No sabe lo que veo, lo que siento ni lo que imagino. Solo es consciente de que mis noches son agitadas. Desparramada entre decenas de papeles que me rodean, me muevo, gimo. Repasando los últimos meses y todas las emociones por las que he pasado.




  Mi regreso a Ámsterdam para esta nueva y emocionante aventura profesional, el reencuentro con Tomás. Mi deseo de ayudar a ese joven prodigio que tanto parecía gustarle a mi hermana. Zoé.




  El deseo de acercarme a ella y tener una relación sólida me llevó a los brazos de Nolan sin darme cuenta. ¡Y qué aventura! Incluso llegué a ir a Estocolmo para reunirme con él, convencida de que el amor podía superar cualquier conflicto. Que era posible dejarlo todo atrás, simplemente porque lo deseábamos.




  Sentada en el suelo de madera, con el fuego de la chimenea como una presencia silenciosa pero reconfortante, a pesar de que la temperatura exterior empieza a subir, el calor se propaga rápidamente por la fría estancia. Encontré este pequeño apartamento bastante rápido. No tenía muchas opciones. ¿Cómo pude pensar en convivir en la casa de Nolan, justo cuando él acababa de regresar? Tomás quiso ofrecerme su casa. Zoé también.




  Rechacé ambas ofertas. Creo que era hora de pensar en mí. Estos dos últimos años me he dedicado a Nolan, a mi trabajo, y he dejado de lado mi vida personal. Estaba convencida de que compartiría mi futuro con ellos.




  Una mezcla de trabajo y Nolan, una vida ordenada y bastante feliz.




  En lugar de eso, estoy aquí sentada, sintiendo en cada fibra de mi cuerpo el cansancio.




  Ni siquiera sé cuánto tiempo llevamos en esto. ¿Una, dos, tres semanas? Las horas y los días pasan demasiado rápido. Buscamos incansablemente una solución, pero no aparece nada concluyente.




  Estoy realmente impresionada por el nivel de compromiso de Tomás. Al igual que yo, está presente, en cuerpo y alma, para encontrar una solución. Esto no le beneficia en nada. Ayudar a Nolan a recuperar parte de sus bienes, de su tienda, no aportará nada bueno a su empresa familiar; incluso podría perjudicarle en su futuro profesional.




  Zoé no está muy segura de si debería confiar en él. Normalmente, se pone de su lado rápidamente. Pero últimamente, ya no toma partido. Para ella, debería alejarme de estos dos hombres. Cuando observo el rostro de Tomás frente a mí, concentrado en líneas y líneas de leyes, contratos y cifras, me conmueve su dedicación, me emociona también. Mi corazón da un pequeño vuelco. Muy leve, pero lo suficiente para que me dé cuenta.




  Tengo ganas de… Y ahí se detiene. Mi razón me prohíbe tener cualquier tipo de deseo. No es algo nuevo; desde que dejé Estocolmo, es así. Esa enésima discusión y esa falta, ese vacío incluso de comunicación con Nolan han roto algo más. Él también me traicionó y me abandonó sin una verdadera explicación, dejándome una vez más desamparada.




  Estaba convencida de que, tras mi matrimonio fallido y el engaño al que estuvo ligado, no podía sufrir más. ¿Por qué pensamos que ya hemos vivido lo peor? ¿Cómo podemos imaginar que nada más puede destruirnos tanto? Porque eso es, creí que era invencible, que el amor ya no tenía secretos porque conocía el sabor amargo de la traición.




  Pero, ¿es tan sencillo? No, al contrario. Tengo la sensación de sufrir diez veces más. Como si la traición anterior, en lugar de prepararme, me hubiera debilitado para la siguiente. Quería levantarme, desde la primera mañana, y olvidarlo. Estaba bastante convencida de que funcionaría. Y entonces vi su rostro, sus ojos y su mirada en el umbral de su propia casa. Su expresión fue lo que más me marcó, como si la situación confirmara realmente que yo era la causa de todo. Imposible defenderme, ya había juzgado sin buscar respuestas.




  Y me di cuenta de que siempre había sido así entre nosotros. Uno contra el otro, y él tomando decisiones sin ninguna pizca de comunicación ni comprensión. Excepto que, en lugar de huir esta vez, vino al frente. Está decidido, pero sin nosotros, no ganará. El odio ocupó mi mente por un instante, me dio un deseo de venganza. No suelo ser así. Incluso después de mi matrimonio fallido, las traiciones que siguieron, nunca llegué tan lejos. La venganza quiere infiltrarse en mí, pero no trae nada bueno. Para pasar página, debo ayudarle. Lo sé y lo siento.




  Tomás me ayuda con eso.




  Quizás espera que volvamos a estar juntos. Aurore parece creerlo. Nunca hemos vuelto a hablar de su declaración y le agradezco que no haya sacado el tema.




  —Tess, ¿estás bien?




  Parpadeo, intentando entender las líneas negras escritas en el papel que tengo en las manos. Deben ser las tres y empiezo a sentir un cansancio extremo.




  —Deberías acostarte.




  Aunque lo dice con amabilidad, me siento como un gatito indefenso con este tipo de comentarios y no me gusta. Últimamente estoy siempre un poco a la defensiva.




  Aprender a no ser siempre perfecta, eso es lo que me dijo la psicóloga a la que voy por consejo de mi hermana.




  Cuando me sugirió ver a un especialista, pensé que se estaba burlando de mí. Mi hermana, más inclinada al yoga, la sofrología y otros pequeños métodos para resolver conflictos internos, me proponía consultar a una mujer que había estudiado psicología. Cuando llevaba años repitiéndome que no era más que una pseudociencia.




  —Lo sé… Normalmente no te aconsejaría esto. Pero creo que te vendría bien. Solo hablar, no necesariamente escucharla o seguir todos sus consejos —me dijo el fin de semana pasado mientras tomábamos una taza de té.




  —¿Qué sentido tiene pagar una fortuna a una psicóloga para hablarle sin aceptar ninguno de sus consejos? —respondí.




  Zoé intentó explicarme de inmediato que nunca me había visto en este estado. Que, tras la anulación de mi matrimonio, aunque no había manejado la situación como debía, al menos había encontrado un salvavidas. Pero ahora, para ella, estaba a la deriva.




  En ese momento, no iba a admitirle que quizás tenía un poco de razón. De hecho, ni siquiera sabe que estoy viendo a una psicóloga. Sobre todo porque sería contraproducente. Para mí, mi hermana está intentando hacer un esfuerzo. A pesar de todo, no creería en el consejo de la doctora a la que estoy consultando. La encontré a través de mi trabajo. No estoy segura de que sea una idea muy, muy buena. Porque fácilmente la secretaria a la que pedí sus datos, nuestros colaboradores en este sector, podría contarlo todo. Y no tengo muchas ganas de que Bill se entere de que su mano derecha, en quien confía enormemente, está perdiendo la cabeza y trabajando a sus espaldas en su contra.




  Porque eso es en realidad, al trabajar para ayudar a Nolan a no perderlo todo y, sobre todo, para aliviar mi culpa por la situación, estamos trabajando contra nuestras dos empresas. Eso pienso cuando miro a Tomás esta noche. Está tomando riesgos desmesurados por mí. Su familia no le perdonaría algo así.




  Y, sin embargo, trabaja hasta altas horas, viene a mi casa cada noche después del trabajo. Y como si nada, se pone a trabajar diariamente en líneas y líneas de papeleo. Ni siquiera sé al final qué tiene que ganar en esta situación. A veces, temo que se haga ilusiones, que espere un futuro juntos. No es que su presencia me moleste, al contrario, me tranquiliza y me hace bien. He recuperado al hombre con el que quería casarme hace ya bastante tiempo. Nuestros momentos juntos, nuestras pausas para el café a altas horas de la noche, nuestras mentiras a nuestras familias y amigos nos están acercando últimamente. Sin embargo, no me veo empezando algo con él, no todavía. Quizás algún día.




  —¿Quieres que lo dejemos o preparo algo? —propone amablemente Tomás.




  —No lo sé. ¿Has avanzado algo por tu parte?




  Se encoge de hombros. Así es nuestro día a día desde hace días. Buscar en vano un párrafo, un artículo o alguna pequeña laguna.




  Zoé no está muy segura de si Tomás está siendo completamente honesto, después de todo, son su familia y mi jefe quienes iniciaron las hostilidades. A ojos de los demás, parece inconcebible que uno u otro no tenga alguna responsabilidad en los acontecimientos y, sabiendo que yo no tengo nada que ver, Tomás le resulta sospechoso.




  —Quizás. Hay esta pequeña línea… ¿No me dijiste que tenías un amigo notario?




  —Sí… No estoy segura de que podamos llamarlo amigo, pero sí, conozco a alguien.




  —Deberías llamarle, creo. No estoy seguro de lo que he visto ni de cómo interpretarlo, pero nos vendría bien su opinión.




  —De acuerdo… Le llamaré mañana entonces.




  Me levanto de golpe. Demasiado rápido, el cansancio y la rapidez del movimiento me provocan un mareo. No debería alargarse esta situación, a riesgo de perder la salud y quizás algo más.




  Capítulo 2




  Nolan
04:07 —22 de enero de 2021




  —Hace mucho tiempo que no hacía esto. Dejé de hacerlo porque me parecía patético. Te imagino mirándome desde allá arriba, desde tu pedestal iluminado por la gente que te quiere. No quiero que pienses que soy un idiota. Pero pienso en ti a menudo, demasiado incluso. Me han dicho que es normal. Que no debo preocuparme. Es amable que me lo digan, pero no cambia nada. Cuando cierro los ojos, cuando defino el amor, cuando pienso en el futuro, aparece una versión de ti, Flo, lejana y casi olvidada, frente a mí. ¿Sabes? Cuando me fui de repente, lo tiré todo. Quise pasar página de manera definitiva, borrar todo para empezar de nuevo en otro lugar. No pensé en el después. En ese momento, me sentí bien, pensé que era la solución correcta, porque ya no quería ni podía mirarnos más. Estaba tan destrozado… Y de repente, todo se oscureció, comprendí entonces lo estúpido que había sido. Por mi estupidez, solo me quedó una foto, una única prueba de nuestra existencia juntos, de esos meses y años maravillosos a tu lado. Estaba convencido de que los recuerdos seguirían existiendo indefinidamente en mi mente. Pero la verdad es que, un día, aunque no olvidemos del todo, dudamos. Ya no sé si tus ojos eran ovalados, grandes, si tu nariz era un poco o demasiado corta o demasiado larga. Recuerdo que decías a menudo que eras imperfecta y que eso era lo que te hacía hermosa. Pero, ¿cuáles eran tus defectos? Cuanto más tiempo pasa, más perfecta te veo. Como si mi cerebro quisiera recordar una versión diferente de ti. Es un poco absurdo, pero te quiero a ti. A la verdadera. A la que tenía una sonrisa extraña y una risa horrible. Quiero a la de mi vida pasada y no a un modelo transformado en el presente. Lo que veo ahora en mis pensamientos, en mis sueños, ya no eres tú. Mi mente es incapaz de cambiar de manera realista. Sabe que nunca podrás envejecer, así que en lugar de añadirte algunas arrugas, algunas redondeces que la vida podría haberte dado con una vida familiar a mi lado, borra tus imperfecciones, haciéndote menos real, menos tangible, menos auténtica. Eso me enferma. Esa forma de actuar te hace aún más ausente. No estoy bien, te echo tanto de menos… Aprender a vivir sin ti es complicado. Pero yo…




  “Si desea modificar su mensaje, marque…”




  —Cállate.




  Con el rostro empapado en lágrimas, cuelgo violentamente antes de marcar de nuevo el número de teléfono.




  Que me salga el buzón de voz me resulta natural. Es imposible que sea de otra manera.




  —Al final, esto no es lo que quería decirte. No sé si puedes verme desde allá arriba, pero he conocido a alguien. Sabes que prometí sobre tu tumba que eso nunca sucedería. Llenabas tanto mi existencia, y mi felicidad contigo era tan perfecta que tu partida me destrozó. Sinceramente pensé, en ese momento, que nunca podría llenar ese vacío. Pero sin darme cuenta, sucedió. De una manera completamente inesperada y devastadora, Tess entró en mi vida. Lo que a menudo me hace sonreír es que a ti no te gustaría nada. Y te prometo que al principio yo pensaba igual. Era tan… ya sabes, ese tipo de mujer que solo piensa en el trabajo y que deja de lado la familia. El tipo que yo habría detestado y tú también. Hablando de familia, recuerdo cuánto querías a tu abuelo. Sabes que fui a verlo hasta su último día. Siempre creyó que estabas a mi lado. En cada una de mis visitas, parecía tan feliz. No estoy seguro de que realmente entendiera que te habías ido. Su mente ya estaba en otro lugar y el día que fui a anunciarle, solo entendió que yo me iba. Me dijo que tenía razón. Nunca supe muy bien por qué me decía eso. Tal vez había comprendido mejor la situación de lo que yo pensaba. En cualquier caso, me hizo bien. Necesitaba que alguien me dijera que estaba haciendo lo correcto. Que estaba tomando una decisión sana y razonada. Aunque no fuera así.




  Me detengo, aguzando el oído. Las vigas crujen y aún no me acostumbro.




  Acurrucado en el pequeño banco bajo mi enorme ventana, me pierdo contemplando Ámsterdam bajo la noche. Una farola parpadea por un mal contacto y solo veo las calles de mi ciudad de forma intermitente. Los adoquines en el suelo, las casas adosadas, bajas y con grandes ventanales.




  Diviso el salón de mi amigo Sergio, un bajista italiano, encantador y que adora abrir sus ventanas al menor rayo de sol para compartir su música.




  Una forma de mostrarnos una pasión devoradora que lo anima. Como a mí con mis pastelerías… Si logro salvarlas.




  Alzo la vista al cielo, pensando en aquellos que valoraban tanto como yo este pequeño negocio. En aquellos que me observan bajo un cielo estrellado como no había visto en mucho tiempo. Perder el tiempo observando lo que nos rodea para centrarnos solo en lo superficial… Eso fue un poco mis últimos meses.




  —Cada vez que miro las estrellas, pienso en ti. Decías que un día, si tuvieras dinero, comprarías una. Me burlé de ti, diciendo que ibas a regalarle a alguien una estrella que ni siquiera sería suya. Sé que querías la pequeña, la que veíamos desde el tejado de mi habitación. Aquí, en mi nuevo hogar, la vista me parece diferente, no sé realmente a qué estrella corresponde y hay tantas en el cielo, veo miles. Pero estoy convencido de que la tuya está ahí, tan brillante como las demás. Sabes, elegí estar lo más lejos posible de nuestro antiguo barrio. No es para olvidarte. Pero sé que insistirías en que siguiera con mi vida y es lo que intento hacer cada día. Por eso estoy aquí esta noche mirando las estrellas y hablándote. Necesito que me ayudes. Porque aunque esta mujer no tenga nada que ver contigo, aunque sea exigente y solo piense en el trabajo, creo que me he enamorado de ella. No pensaba que eso fuera posible. Es aterrador. ¿Tú me amaste desde el primer momento? No sé lo que es amar sin retorno, sin reciprocidad, sin un intercambio constante. Contigo, estuve pleno desde nuestra primera mirada hasta la última. No tuve que hacerme preguntas. Aunque ella no se parezca a ti, aunque la situación sea diferente, me gustaría recuperar la paz y la serenidad que tenía contigo. Esa certeza de que todo saldría bien, de que un futuro era posible. Pero siento que esa sensación desapareció en el momento en que vuestro coche chocó contra aquel árbol. Quién sabe si hoy, si el accidente no hubiera ocurrido, quizás ya no estaríamos juntos. Aunque no lo creo, la vida nos trae cambios inesperados, lo estoy viviendo ahora. Pero sé que siempre habría podido hablarlo con mi madre. Intentaría convencerme de que estoy cometiendo un error, te quería tanto. Seguramente estaría defendiéndote y diciendo “Nolan, ¿qué has hecho?”. Y aunque estoy seguro de que eso me habría enfadado, hoy daría todo por recibir una reprimenda de ella. Por tener la posibilidad de reconquistarte. Porque debes saber que a tu lado no estaría perdido. Mientras que con Tess, no entiendo nada. Ya sea culpa suya o mía, ninguno de los dos reacciona de la manera correcta. En lugar de amarnos, nos evitamos. En lugar de odiarnos, nos traicionamos. Creía que desde el momento en que amabas a alguien, empezabas a entenderla. Pues bien, aquí no es en absoluto el caso. Creemos descifrar las señales, las actitudes, las palabras y en realidad, es una incomprensión mutua. Es increíble amar tanto a personas, pero de maneras tan diferentes. Me doy cuenta de que es eso. Te amé fácilmente, como una evidencia. Mientras que con ella, son montañas rusas emocionales. Y la verdad, creo que preferiría la tranquilidad. Estoy harto de no dormir serenamente. De mirarme avergonzado en el espejo. Dudo de mi futuro y me siento impotente ante los obstáculos.




  Un taxi pasa bajo la luz de la luna y pienso en mi llegada, hace tres semanas. Con el teléfono aún en la mano, decido despedirme de ti antes de colgar. Espero no volver a necesitar hacer este extraño ritual en un buzón de voz ficticio.




  —Voy a dejarte. Tengo la sensación de que esta noche me asaltarán los recuerdos. No formarás parte de ellos, lo presiento. Lo siento mucho por eso. Estaba convencido de que tendrías ese lugar de por vida. Y que serías la única responsable de mis insomnios. Me equivoqué. Ahora es Tess quien los causa en su mayoría. Te prometo que me gustaría que fuera de otra manera. Pero es imposible. Ella ocupa mis noches y…




  —¿Nolan? ¿Qué haces aquí solo en la oscuridad?




  Doy un respingo aunque sé que no estoy solo en este apartamento. Ella me observa, con sus grandes ojos redondos. A regañadientes, apago mi teléfono discretamente. Luego me levanto, dejando la tranquilidad de mi pequeño rincón, ese pequeño saliente arquitectónico de la casa que tanto me sedujo cuando la compré. Si fuera honesto conmigo mismo, habría vuelto de Suecia solo y no con una supuesta prometida. Pero tenía miedo de encontrarme con Tess y Tomás. Y lamentablemente, contra todo pronóstico, eso fue lo que ocurrió.




  3 SEMANAS ANTES —1 de enero de 2021 - 13:45




  Mi cabeza apoyada contra el borde de la puerta, el cristal helado me mantiene despierto.




  Mi mejilla está casi entumecida por el frío. Mi mente divaga, buscando saber qué queda para mí en Ámsterdam.




  El taxista es bastante discreto y lo agradezco.




  El único inconveniente de mi viaje son esas charlas interminables. Desde que salimos de Estocolmo, no para de opinar sobre absolutamente todo. Nunca ha estado aquí y, sin embargo, actúa como si supiera todo sobre mi vida. Critica constantemente, haciendo comentarios inoportunos sobre mis relaciones, mis amigos e incluso mi país. No estoy de humor para escuchar su discurso egocéntrico.




  Tengo ganas de abrir la ventana y sentir el olor de la nieve y la canela mezclándose. Quiero escuchar la risa de mi madre ante mi reacción exagerada después de las fiestas, viéndome abrir los ojos como platos al ver al personal del ayuntamiento quitando las decoraciones navideñas. Un sacrilegio según yo. Siempre decía que había que mantenerlas al menos un año para que nuestros ojos brillaran y la magia de la Navidad permaneciera en nuestros corazones. Mi padre siempre respondía que si quería prolongar la magia de la Navidad, solo tenía que cocinar esas delicias cada mañana, como si esa fiesta nunca terminara. Eso es lo que Ámsterdam me hace sentir. Incluso varias semanas después de ese día especial, mi corazón sigue latiendo a su ritmo, el encanto sigue funcionando.




  —Dormiremos en un hotel, ¿no?




  —No. Te dije que ya tengo una casa aquí.




  —Pero hará muchísimo frío dentro… —se queja ella.




  A veces lamento la buena educación inculcada por mi madre. Me obliga, demasiadas veces, a contener lo que realmente pienso. Y así, en lugar de responderle de manera seca y mordaz, le ofrezco una pequeña sonrisa.




  Sorprendentemente, Lily baja primero del taxi. Pago el trayecto y la veo impaciente por saber cuál es mi casa. Aunque fui yo mismo quien decidió como adulto su presencia, ya lamento mi debilidad. Acepté que me acompañara simplemente para no estar solo. Sin ser completamente egoísta, no quería revivir mi última llegada a Ámsterdam para que, una vez más, no volviera aquí, siendo recibido por nadie en un aeropuerto y atravesando la ciudad en un taxi vacío, regresando a casa como si fuera un extraño.




  Aunque, con un poco de perspectiva, estar solo es a menudo mejor que estar mal acompañado. Debería haber sabido que su presencia me molestaría. Ahora que está conmigo, no puedo hacer mucho. No me veo enviándola de vuelta de inmediato, apenas una hora después de haber pisado suelo amsterdamés. Respiro profundamente el aire puro de mi ciudad natal, antes de girarme hacia ella, con una sonrisa algo forzada en el rostro. Como siempre, no se da cuenta de nada. Lo bueno de ella es que solo ve lo que quiere ver. Y yo, a su lado, tiendo a ignorar lo que escucho y lo que tengo delante. Al menos, esa es la conclusión a la que llegué al darme cuenta de quién era realmente. Entiendo mejor por qué Lucas y su esposa la detestan profundamente, sin comprender mi decisión.




  Paso junto a ella ignorándola, para dirigirme hacia mi casa.




  Los recuerdos fluyen por cientos al ver la fachada de ladrillo. Poco tiempo pasado aquí y, sin embargo, tanto apego. Esta ciudad sigue siendo un anclaje para lo que soy, no puedo negarlo.




  Mi amigo Gustave, que también es mi notario, me dijo que la inquilina es una mujer encantadora, que cuida las plantas y tiene muy buenas relaciones con los vecinos.




  Estoy agradecido de que haya aceptado alojarme durante mi estancia aquí. Me aseguró que no le molestaba en absoluto. No estaba obligada, pero parece vivir sola y compartir un momento con invitados parece hacerle mucha ilusión. Además, asignarnos una habitación en una casa tan grande no es un problema según ella.




  Un poco incómodo, llamo a la puerta de mi casa. Los pasos apresurados me indican que pronto descubriré a la persona que vive en mi casa desde hace casi un año.




  La puerta se desliza tan fácilmente como la primera vez. Levanto la vista hacia un rostro más que familiar. Mi boca se entreabre buscando aire. Al principio creo que es una alucinación.




  Mis pestañas parpadean varias veces para asegurarme de que no estoy soñando.




  El rostro de Tess permanece impasible ante mi desconcierto. Si está sorprendida de verme, lo oculta muy bien.




  Se muerde el labio inferior mientras retrocede para invitarme a entrar.




  Me quedo inmóvil en el umbral de la puerta. Incapaz de cruzar el umbral de mi propia casa.




  Capítulo 3




  Tess
1 de enero de 2021 - 13:47




  Llaman a la puerta principal, seguramente los visitantes de paso de los que me habló el notario. Abro y me quedo casi paralizada ante la visión de dos personas cuyos rostros, lamentablemente, no me son desconocidos. Cuelgo el teléfono en la cara de Zoé, con los ojos clavados en Nolan. Su expresión me parece más pálida que en nuestro último encuentro. La imagen que guardo de él sigue siendo la de un rostro enigmático, casi frío, que me observaba extrañamente en aquel parque, preguntándome si lo amaba o no. Una pregunta trampa. Cualquiera que hubiera sido mi respuesta, no me habría creído. En ese momento, no lo sabía, de lo contrario todo habría sido diferente.




  —Tess…




  Mi cerebro tarda un instante en comprender que la voz que escucho no es la de mi visitante, sino la de Tomás detrás de mí. Evalúa con la mirada a Nolan y coloca una mano en mi hombro. No me muevo, paralizada.




  ¿Le dijo Gustave que yo era la inquilina? Por su expresión atónita, lo dudo. A menos que se deba a la presencia de Tomás en su casa. Aprieto los labios. No es una buena idea aparecer así, sin avisar. Pero si hubiera sabido que Nolan formaría parte de los visitantes de paso, ¿habría aceptado?




  Lamento no haber respondido antes a mi hermana, podría haber anticipado mínimamente esta situación embarazosa al encontrarme sola aquí para…




  Una silueta más delgada se perfila detrás de él. Abro los ojos de par en par. Lily, enfundada en un cuero sintético que le queda de maravilla, lanza pequeñas miradas por encima de su hombro.




  Hierve mi interior al verla. Nolan nota mi cambio de comportamiento, pero no dice nada. Permanece en silencio mientras siento la necesidad de estampar mi mano contra el rostro de alguien de manera violenta. Respiro profundamente para controlar toda la furia que hay en mí.




  Ha tenido el descaro de venir con ella. Después de lo que me hizo hace apenas una semana, está aquí. Con cara de no haber roto un plato, acompañado de esta… Detengo mis pensamientos aquí, no quiero insultar a esta mujer ridícula. Sería una pérdida de tiempo, energía y espacio mental para nada.




  Peor que una planta decorativa, Lily es un diente de león. Si tan solo una simple brisa pudiera hacerla volar para no volver a verla nunca más. Pero parece no entender y si tengo que convertirme en un huracán para no tener que posar mis ojos sobre ella, lo haré con gusto.




  Estoy a punto de decir una tontería cuando Tomás aprieta mi hombro. No hace falta más. No hace falta más para que entienda el mensaje. Dijimos que no debíamos decir nada de lo que hemos hecho en los últimos días. A nadie.




  —Para asegurarnos de que no se nos escape nada, Tess, debemos hablar lo menos posible con las personas sensibles al asunto. Esto incluye a Bill, mi familia, pero también a Nolan —explicó la primera noche.




  —No tengo intención de volver a hablar con él nunca más.




  —¿De verdad?




  Su sorpresa la interpreté como una falta de confianza. Qué irónico que dude de mí después de todas las mentiras que me ha contado. Sin embargo, tenía razón. La rabia me devoraba en ese momento y mi respuesta no era definitiva, aunque yo no me diera cuenta.




  —Sí —respondí mirándolo directamente a los ojos.




  Mi seguridad logró convencerlo. Y su curiosidad tomó el control.




  —Entonces, ¿por qué hacer todo esto?




  —Para estar en paz conmigo misma y porque, en parte, soy responsable de esta situación.




  Me estremezco. ¿Estoy en paz conmigo misma?




  En ese momento, me pareció la verdad. Sentía que estaba tomando las decisiones correctas. Que podía empezar de cero, borrar la pizarra. Luego, retomaría el curso de mi vida. Con nuevos objetivos. Profesionales, pero también personales.




  Desde que regresé de Estocolmo, he pensado mucho en mi casa, en las obras detenidas.




  Pero frente a Nolan, dudo. El corazón no cicatriza en unos días. Ver de nuevo su rostro, su cuerpo y esa expresión indescifrable en el fondo de sus ojos, es tan violento y al mismo tiempo tan placentero.




  Y luego está esa mujer detrás de él, aquella ante la que se arrodilló, aquella a la que pidió como esposa, aquella con la que me traicionó.




  Tal vez pudo pensar que Tomás y yo tramábamos algo en Estocolmo. Las señales estaban ahí para que creyera eso y en rojo para que yo tuviera una oportunidad de explicarme. Entiendo que la sucesión de eventos pudo hacerle creer semejantes tonterías. Y aunque estoy en contra de su reacción, y me hirió profundamente, haciéndome entender que nada podría realmente construirse entre nosotros. El hecho de que ella esté aquí, con él, en Ámsterdam, me hiere aún más.




  Él, que decía no sentir nada por ella. Se burló de mí. Porque si no hubiera absolutamente nada entre ellos, ella no estaría aquí. La habría dejado, justo después de la fiesta. Luego habría regresado aquí, solo, para explicarse y para entender. Pero ahí está, pegada a sus talones. Incluso ha puesto su mano en sus caderas. Sus uñas recién hechas, multicolores, se mueven con incomodidad e impaciencia.
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